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Los efectos de la 

velocidad en la 

conducción. 

4. Tiempo de Reacción y Distancia 

de Frenado:

Tiempo de Reacción: A velocidades más altas, el 

tiempo disponible para que un conductor reaccione 

ante un peligro se reduce. Por ejemplo, a 120 km/h, 

un conductor tiene menos de un segundo para 

reaccionar ante un obstáculo que aparece a 33 

metros de distancia.

Distancia de Frenado: La distancia que un 

vehículo recorre desde que el conductor percibe un 

peligro hasta que el vehículo se detiene 

completamente aumenta con la velocidad. A 50 

km/h, la distancia de frenado es de 

aproximadamente 25 metros, mientras que a 120 

km/h, puede superar los 100 metros.

La velocidad influye 

en los accidentes y 

la seguridad en las 

carreteras 

españolas



1. Aumento del Riesgo de Accidentes:

Pérdida de Control: A mayor velocidad, es más difícil 

mantener el control del vehículo, especialmente en 

condiciones adversas como lluvia, nieve o carreteras 

en mal estado.

Reducción del Campo de Visión: A velocidades 

más altas, el campo de visión del conductor se 

estrecha, lo que dificulta la detección de peligros en la 

carretera.

2. Gravedad de los Accidentes:

Fuerza del Impacto: La energía cinética de un 

vehículo aumenta exponencialmente con la velocidad. 

Esto significa que un choque a alta velocidad libera 

mucha más energía, resultando en daños más 

severos tanto para los vehículos como para los 

ocupantes.

Lesiones Graves y Mortales: Los accidentes a alta 

velocidad suelen producir lesiones más graves, como 

traumatismos craneoencefálicos, fracturas múltiples y 

lesiones internas. La probabilidad de que un accidente 

sea mortal también aumenta con la velocidad.

3. Velocidad y conducción:

Condiciones Climáticas Adversas:

La velocidad aumenta el riesgo de accidente en las 

siguientes condiciones:

Lluvia. A velocidades altas, es más probable que el 

vehículo pierda tracción y el conductor pierda el control.

Nieve y Hielo: Conducir a alta velocidad en estas 

condiciones puede producir deslizamientos y colisiones. 

Es crucial reducir la velocidad y aumentar la distancia de 

seguridad con otros vehículos.

Niebla: A alta velocidad, el tiempo de reacción del 

conductor se ve comprometido, aumentando el riesgo de 

colisiones. 

Condiciones de la Carretera:

Curvas y Pendientes: Es esencial reducir la velocidad 

antes de entrar en una curva y mantener una velocidad 

constante en las pendientes.

Superficies Irregulares: Conducir más despacio 

permite al conductor reaccionar mejor a estas 

irregularidades y mantener el control del vehículo.

Tráfico y Congestión:

Tráfico Denso: Conducir a alta velocidad en tráfico 

congestionado aumenta el riesgo de accidentes 

múltiples.

Zonas Urbanas: En áreas urbanas, donde hay una 

mayor presencia de peatones, ciclistas y vehículos 

que se detienen y arrancan con frecuencia, es 

crucial mantener una velocidad baja para 

reaccionar a tiempo ante cualquier imprevisto.

Visibilidad e Iluminación:

Conducción Nocturna: Conducir a una velocidad 

moderada permite al conductor tener más tiempo 

para reaccionar.

Deslumbramiento: Reducir la velocidad ayuda a 

mantener el control del vehículo y evitar accidentes.

Condiciones de la Infraestructura:

Obras en la Carretera: Es esencial reducir la 

velocidad para navegar de manera segura por 

estas áreas.

Señalización y Señales de Tráfico: La velocidad 

debe ajustarse según las señales de tráfico y las 

condiciones específicas indicadas.
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